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Durante los seis artículos anteriores tratamos esos aspectos que nos parecen importantes y básicos para el 
desarrollo específico de los niños en primero. 
Es normal que este curso sea un curso que los compañeros eviten. Primero es un curso muy complicado, 
muy farragoso a la hora de trabajar, casi infantil en las mentalidades de los niños. Y sobre todo por la 
inseguridad de saber que hay una responsabilidad muy compleja a todos los niveles. Los niños tienen que salir 
leyendo, escribiendo, con hábitos que no tenían hasta llegar aquí. El trabajo de infantil es muy diferente al de la 
Primaria y el cambiar esos hábitos es muy complicado a todos los niveles. Los padres están muy expectantes y 
con mil ojos en todo, lo mismo que durante toda la Primaria no se volverán a preocupar tanto por ellos este 
año serán todo lo colaboradores que podrán. Y por supuesto se ha de tener una afinidad a tan pequeñas 
edades, a tan amplias sensibilidades y curiosidades. A la vez que ser paciente como son los compañeros de 
infantil. El gusto por un curso tan importante y complicado es algo que engancha o lo evitas a toda costa. Los 
cursos mayores son más disciplinarios, más de pensamientos más racionales, de pulsos razonados y mucho más 
estáticos. Es una papel tan monótono, de tan poca plasticidad, tan marcado y condicionado que hasta resulta 
un poco aburrido. el estar constantemente pendiente de si cogen bien el lápiz, de si están atentos, de contestar 
a sus mil curiosidades, las anécdotas que nos cuentan, que se pongan a jugar con los lápices como si fuesen 
cohetes a mitad de las sumas, tan espontáneos, tan esponjas que lo quieren todo, tan acostumbrados a ser el 
centro de atención. Y no alguno como pasa en cursos posteriores, todos. El pasar el primer trimestre a tope en 
tantos detalles, corrigiendo todo, acostumbrándolos a sus propios materiales, respetando todo lo de todos, 
acostumbrarlos a una forma de trabajar que será la misma ya durante toda su vida estudiantil. Estos tres 
primeros meses son extenuantes completamente. Y gracias a que últimamente de infantil nos vienen ya muy 
preparados en los inicios de lectoescritura y cálculo. Pero llega marzo, miras la clase tan cambiada, tan relajada, 
tan centrados. Lo que antes eran preocupaciones como la de asir bien el lápiz, ahora es relajación. Los pulsos 
que echaban para llamar la atención ahora están muy corregidos. Y eso lo hemos conseguido entre todos, 
entre ellos y yo, entre nosotros. Esos meses son especiales y crea una conexión exagerada entre todos. Cuando 
termina el curso, están tan preparados para el siguiente que tocando un pequeño circuito al principio van 
todos a una. 
Desde luego es un curso en el que la cantidad de dimensiones a las que hay que estar atento, la cantidad de 
aspectos a reformar son tan variados, donde la importancia de aprenderlos bien es tan importante que lo 
conforma como un romper con las formas de infantil y prepararlos para el oficialismo de la Primaria. Es un 
curso en el que hay que tener mil ojos, mil oídos, mil entendimientos y mil sensibilidades. 
En los seis artículos que hablamos sobre el curso de primero tratamos esos aspectos tan a tener en cuenta e 
importantes que vamos a ver de forma rápida y a forma de resumen. 
Empezamos hablando de lo importante que es estar atentos a todos los aspectos de sus mundos infantiles. 
Lo laborioso que es el curso. Ese paso del mundo mágico infantil a el mundo racional a través de nuestra aula. 
Es el curso en el que el aprendizaje empieza a ser únicamente y “absurdamente” racional. Todo tiene su 
causa y el 99 precede al 100, qué más da por lo que sea. Es así. 
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Hablamos de los materiales globalizados preparados por las editoriales y el poco esfuerzo que les exigen a 
ellos. De la necesidad de dar más importancia al trabajo en la libreta a la falta de esfuerzo de los anteriores. 
En el primer artículo hablamos un poco de cómo le pille el gusto a este curso gracias a una compañera que 
se jubilaba aquel año y tenía una forma de verla como se había hecho desde hacía muchas décadas, de lo 
práctico y eficaz que era la forma de siempre, la eficaz antigua forma. 
En el segundo artículo hablamos de la diferencia que representaba el paso de Infantil a Primaria. Aspectos 
físicos como la desaparición de los rincones, del babi, los materiales compartidos… 
De una forma de ver el abismo que existe entre los métodos de Infantil y los métodos de Primaria. De ese 
trabajo tan exageradamente que se ven obligados a hacer en tan poco tiempo. Pasan de ser pequeños a 
compartir el patio con los mayores, las nuevas reglas. Las nuevas obligaciones. Un abismo en necesidades y 
quehaceres. 
De cómo los dos primeros meses son caóticos para ellos en todos los sentidos, y tienen unas exigencias 
brutales como no se les volverá a exigir durante toda la Primaria, por desgracia. 
De cómo empiezan a afinar en las amistades por afinidades y no simplemente por cercanía. 
También hablábamos de lo exagerado que son las maximochilas para sus minicuerpos. La conveniencia de 
llevar carritos si no hay otro remedio como el no trasladar a diario tanto libro para nada. 
La falta de constancia en su atención y el constante tener que traerlos de sus mundos mágicos en los 
primeros momentos. 
El fijarnos en la pinza y de su corrección si hace falta. 
En el tercer artículo nos centramos en las libretas como escenario de trabajo fundamental del curso. De 
cómo han de ser, el centrarlos poco a poco, el ir fijándose en las pautas. En cómo no tiene nada que ver la 
primera libreta con dos pautas anchas a la última libreta del curso. Del como han adquirido esa habilidad de 
trabajo y han desarrollado con tanto esfuerzo esa capacidad. El día a día y el esfuerzo hacen que al final sean 
tan suyos e incluso tengan ya su propia letra que irán haciendo más eficaz conforme vayan necesitando escribir 
más. 
En el artículo cuatro hablamos sobre las reuniones de padres. De cómo deberíamos preocuparnos en 
planificar un poco la misma, de hacernos un guión para enfocarla y dirigirla en parte. De cómo deberíamos 
evitar ciertos gestos, de ser francos y no andarnos por las ramas para hacer tiempo. Demostrarles que 
queremos lo mejor para los niños y que necesitamos sus colaboraciones.  
La profesionalidad y la cercanía son nuestra mejor baza para con ellos. Nunca una estrategia o el enredo 
para hacer tiempo y salir del paso de una reunión de padres. 
En el quinto artículo tratamos sobre la decoración de la clase. No sólo en el plano estético, si no más en la 
responsabilidad del orden, de mantener una clase lo más bonita posible. Llena de los trabajos hechos en clase, 
de una decoración colorida, de un no parar y querer poner más y hacer más. 
Sí, aprovechando el aspecto de reforzar la pinza. Cuanto más pinten y coloreen mayor fortaleza y 
afianzamiento de la sujeción del color y lápiz. 
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De cómo les podemos aumentar la propia autoexigencia y el esforzarse un poco más tan sólo pidiéndoles 
que echen un rato más a ese trabajo para que quede mejor. 
De cómo recortar los dibujos hechos para decorar la clase ayudará a afianzar los aspectos de motricidad fina 
y coordinación óculo-manual. Todo muy importante a esta edad y en el plano escolar. 
El ejemplo de el árbol y el sol gigante que hago todos los años. De cómo nos implicamos todos y del esfuerzo 
que hacemos para que poco a poco y como mucho esfuerzo y tesón nos vaya quedando una clase, un pelín 
sobrecargada, pero hecha por nosotros. 
En el artículo 6 tratamos el tema del ambiente de clase, de cómo mejorar el aspecto en los sentidos olfato y 
oído. 
Hablamos de cómo el quemador con un caramelo de café con leche crea ese ambiente tan agradable cuando 
los niños llegan a clase, ese entrar y sentirse a gusto. Cómo cuando nos vamos acercando por el pasillo nos va 
llamando la clase. Crear un ambiente apropiado. 
Lo mismo que el olor, la música nos ayudará a crear ese ambiente que además potenciará la relajación y la 
tranquilidad hacia el trabajo si la elegimos apropiadamente. 
Creando un ambiente interior muy apropiado hacia la concentración y el relax. Al que simplemente le falta 
dirigir los esfuerzos. 
Es también una preparación y una puesta a punto diaria de nosotros hacia nuestro trabajo. Como calentar en 
el gimnasio. El ir haciendo todo esto antes de que lleguen los niños nos prepara para hacernos a la idea de lo 
que hay que hacer con mucha tranquilidad. 
Crear ese ambiente propicio y tranquilo hacia el trabajo puede llegar a ser tan importante como estar 
constantemente llamando la atención a los niños para centrar su atención. Una música tranquila y apropiada 
ayuda más que cualquier otro recurso. Además que despertamos en ellos el gusto por estar relajados y más 
tranquilos. 
Creo que primero es el curso más difícil, el que más esfuerzo requiere por nuestra parte. Pero también es el 
más agradecido, el más motivacional para nosotros. Requiere de mil ojos en todo momento, de millones de 
kilogramos de tranquilidad, de aguantarse muchísimas veces la risa por las cositas que tienen. Y afectivamente 
somos -en parte- su papá, abuelita… Un poco repetitivo de más sí.  
Si necesitas relajación, tranquilidad y que te hagan caso coge un cuarto, nunca un primero. Pero ningún otro 
curso, al final del mismo te llenará tanto. Si le pillas el gusto, es el curso más agradecido. 
I. Kant: “la paciencia es la fortaleza del débil y la impaciencia la debilidad del fuerte”. 
 ● 
 
 
  
